



































Proceso técnico, labor del arqueólogo


Esta historia narra el transcurrir de un día en Chía, Cundi‐


namarca, a través de ilustraciones sobre la cotidianidad de


múltiples generaciones que han hecho de este territorio su


hogar. Según los datos arqueológicos recolectados gracias


a investigaciones como las de Gerardo Ardila, Chía, un si‐




tio precerámico en la Sabana de Bogotá (1984), se puede


decir que, como mínimo, hace unos 7000 años un grupo de


humanos como nosotros vivía su día a día en un contexto


natural único y muy frío en un abrigo rocoso de la vereda


Yerbabuena.


La arqueóloga Ana María Boada ha realizado continuas in‐


vestigaciones en la sabana de Bogotá que le han permitido


identificar que en esta zona húmeda y verde proliferaron ex‐


tensas áreas de cultivo, conocidas como canales y camello‐


nes, las cuales dieron alimento a muchos humanos durante


miles de años (Boada 2000, 2006, 2018). Esto permitió que


en varias de las veredas que hoy componen a Chía se dieran


habitaciones humanas prehispánicas que desconocemos y


demeritamos y en las cuales se inició el mestizaje del cual


somos producto.


El río Frío y el río Bogotá han sido fundamentales para la


vida de múltiples especies de aves, anfibios, mamíferos y


peces; algunos de los que mencionamos en este libro son












